
  


  
    
  


  
    Este relato apareció originalmente en la revista Asimov’s Science Fiction y en la antología XVIIPremio UPC, a finales de 2008. Es ganador del Premio UPC, y fue el último relato que Sanderson escribió antes de ser publicada su primera novela, Elantris.


    En defensa del Elíseo es parte del mismo universo que la saga «Escuadrón»: el Citoverso, siglos antes de dicha saga. Presenta al invidente Jason Write, agente de la poderosa Phone Company, compañía que por razones históricas, detenta el monopolio y secreto de las comunicaciones y viajes a mayor velocidad que la luz (MVL), siendo la intermediaria entre las especies extraterrestres y la humanidad.


    Jason debe acudir a Evensong, una de las Plataformas Exteriores, ubicada entre Saturno y Urano, para resolver el nuevo conflicto creado con los extraterrestres varvax por la muerte de su embajador. Con suerte, Jason intentará mantener la galaxia a salvo de la barbarie humana, que pueda romper el Elíseo que las especies de la galaxia disfrutan…
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  EN DEFENSA DEL ELÍSEO


  Brandon Sanderson


  La mujer se agitaba espasmódicamente en la cama de hospital. Tenía los oscuros cabellos pegoteados por el sudor y sus movimientos descontrolados parecían casi epilépticos, pero su mirada no era desorbitada como la de los dementes, era atenta y decidida. No estaba loca, solo había perdido el control de sus músculos. No dejaba de agitar las manos con movimientos torpes, unos movimientos que le resultaban curiosamente familiares a Jason.


  Y se movía en silencio, sin pronunciar palabra.


  Jason desconectó el holo-vídeo y se inclinó hacia atrás en la silla. Lo había observado docenas de veces pero aún le desconcertaba, no obstante no podía hacer nada hasta llegar a Evensong. Hasta entonces tendría que armarse de paciencia.


  •


  Jason siempre había sentido empatía por las Plataformas Exteriores. Le conmovía su soledad en el espacio, su desapego de cualquier planeta o estrella. No estaban aisladas, eran… solitarias. Autónomas.


  Jason estaba sentado junto a la ventana del transbordador mirando cómo Evensong se aproximaba. La plataforma se parecía a las demás del mismo tipo: una lisa superficie metálica de ochenta kilómetros de largo, con edificios que surgían de la parte superior e inferior. No era una nave espacial, ni siquiera era una estación espacial, se limitaba a ser una colección de edificios aleatorios rodeados de una burbuja de aire.


  Entre todas las Plataformas Exteriores, Evensong era la más remota. Estaba situada entre las órbitas de Saturno y Urano, y era el puesto de avanzada humano más alejado del espacio interplanetario. En cierto modo, era como un pueblo fronterizo del Lejano Oeste en el límite de la civilización, excepto que en este caso —pensara lo que pensara la humanidad— la civilización se encontraba al otro lado de la frontera, no a este.


  A medida que el trasbordador se acercaba, Jason Sentía los edificios y las torres de la ciudad, muchos de ellos unidos por pasarelas. Dirigía la mirada hacia la ventana pero, en realidad, era un acto superfluo. Desde los dieciséis años, Jason era legalmente ciego. Hacía años que ni siquiera distinguía las sombras o la luz. Por suerte disponía de otros métodos para ver.


  Sentía las luces de las ventanas y las calles, las percibía como un suave zumbido. También Sentía los edificios, que se recortaban contra el horizonte de un modo similar a los edificios de la antigua Tierra. Claro que en realidad no había un cielo ni un horizonte, solo la negrura del espacio.


  «Negrura», pensó. Mentalmente oyó voces risueñas, recuerdos del ayer. Los apartó.


  El transbordador se deslizó dentro de la atmósfera que envolvía Evensong: la plataforma no poseía una esfera o un campo magnético como el de algunas de las estaciones espaciales más antiguas. Unos generadores de gravedad elemento-específicos habían eliminado la necesidad de tales cosas y permitido que la humanidad accediera al espacio. La GEE, además de los generadores de fusión, supuso que la humanidad podía lanzar un trozo de metal inerte al espacio para luego poblarlo con miles de individuos.


  Cuando el transbordador realizó la aproximación final, Jason se reclinó en su asiento. Disponía de un camarote individual, claro está. Era cómodo y acogedor, algo necesario para un viaje tan largo. El olor del bistec que había cenado invadía el camarote, que de lo contrario olía a limpio, algo que merecía la aprobación de Jason: si hubiera tenido un hogar, también lo habría mantenido limpio.


  «Supongo que es hora de que se acaben las vacaciones», pensó Jason y se despidió de su soledad relajada tocando un pequeño disco de control fijado a la piel detrás de su oreja. Oyó un clic indicando que su llamada era transmitida a través del espacio hasta la lejana Tierra. La comunicación a mayor velocidad que la luz (MVL): un regalo recibido por la Tierra en recompensa por la mayor metida de pata política de todos los tiempos.


  —Has llamado —una animada voz femenina sonó en su oído.


  Jason suspiró.


  —¿Lanna? —preguntó.


  —Sí.


  —Supongo que allí no hay nadie más, ¿verdad? —dijo Jason.


  —No, estoy sola.


  —¿Y Aaron?


  —Ha sido destinado a Riely —dijo Lanna—. Investiga laboratorios CLA en la Plataforma Diecisiete de Júpiter.


  —¿Y Doran?


  —Está de permiso por maternidad. Tendrás que conformarte conmigo, viejo.


  —No soy viejo —dijo Jason—. El transbordador ha llegado. Iniciaré una conexión constante.


  —Afirmativo —contestó Lanna.


  Jason percibió cómo el trasbordador atracaba en el muelle.


  —¿Dónde se encuentra mi hotel?


  —Está bastante cerca de los muelles. Es el Regency Fourth. Estás registrado como el señor Elton Flippenday.


  —¿Elton Flippenday? —comentó en tono seco cuando las abrazaderas del muelle agitaron la nave—. ¿Qué pasa con mi alias normal?


  —¿John Smith? —preguntó Lanna—. Es demasiado aburrido, viejo.


  —No es aburrido, es modesto.


  —Bueno, vale, conozco rocas que son menos «modestas» que ese nombre. Es aburrido. Se supone que vosotros los agentes vivís vidas excitantes y peligrosas… John Smith no encaja con ese concepto.


  «Esta será una misión prolongada», pensó Jason.


  Se oyó un zumbido suave indicando que la nave había atracado. Jason se puso de pie, agarró su única maleta, se puso las gafas de sol y abandonó el camarote. Sabía que le daban un aspecto extraño pero sus ojos muertos tendían a poner nerviosas a las personas, sobre todo cuando caían en la cuenta de que era capaz de ver pese a sus pupilas desenfocadas.


  —¿Qué tal el viaje? —preguntó Lanna.


  —Bien —contestó Jason en tono lacónico, recorrió el pasillo del transbordador y saludó al capitán inclinando la cabeza. Consideraba que comandaba correctamente la tripulación porque cualquier tripulación que lo dejaba tranquilo era buena.


  —Venga ya —insistió Lanna—. El viaje debe de haber sido algo más que «bueno». ¿Qué tipo de comida servían? ¿Tuviste algún problema con…? —prosiguió, pero Jason dejó de prestarle atención. Estaba concentrado en otra cosa: la voz de Lanna estaba acompañada de un ligero gorgorito. Solo lo oyó durante un instante pero supo qué significaba de inmediato. La línea estaba pinchada.


  Evidentemente, Lanna también lo oyó: era locuaz pero no incompetente; siguió hablando como si nada hubiera ocurrido. Esperaría a que Jason le diera una señal.


  —¿Cómo están los niños? —preguntó Jason.


  —¿Mis sobrinos? —contestó Lanna sin interrumpir el ritmo de la conversación al recibir su pregunta codificada—. El mayor está estupendamente, pero el menor tiene gripe.


  El menor está enfermo. Eso significaba que el pinchazo estaba en el disco de Jason, no en el suyo. «Interesante», pensó; alguien se las había ingeniado para escanear su disco de control sin que él lo notara.


  Lanna dejó de hablar. Se estaba preparando para bloquear el pinchazo, pero solo podía actuar si Jason se lo ordenaba, y este no lo hizo.


  En vez de ello, bajó del transbordador y recorrió la corta rampa hasta el punto de llegada. Ante él se alzaba una hilera de arcos detectores destinados a descubrir armas. Jason los atravesó sin preocuparse: no existía un escáner capaz de descubrir sus armas. Saludó a un guardia con una sonrisa; el hombre olía ligeramente a tabaco y llevaba un uniforme azul que Jason registró como un ritmo vibrante. El guardia frunció el ceño al ver la insignia plateada con las letras PC fijada en la solapa de Jason y examinó los escáneres con cara de sospecha.


  Jason se puso a un lado a medida que los demás pasajeros se iban poniendo en fila ante el mostrador, simulando buscar su carné de identidad. Sin embargo, los observaba mediante su Sentido, desviando la mirada hacia abajo. La ropa de la mayoría emitía el suave ritmo del color azul marino, el rugido del blanco o el silencio del negro. Ninguno se destacaba pero él memorizó las pautas de sus rostros. La persona que pinchó su línea telefónica tenía que haber estado en el transbordador.


  Cuando todos pasaron la aduana, Jason simuló encontrar su carné de identidad, era uno de los antiguos de plástico, no una de las nuevas tarjetas holo-vídeo. Un cansado guardia de seguridad cuyo aliento olía a café aceptó su carné y empezó a procesar los papeles de Jason. Era un hombre joven y llevaba el cutis tintado de azul, una de las últimas tendencias de la moda. Actuaba con lentitud y la mirada de Jason se dirigió a un holo-vídeo apoyado en el mostrador de atrás. Transmitía un noticiero.


  —… fue encontrado asesinado en el edificio dedicado a la incineración —dijo el locutor.


  Jason se irguió.


  —Jason —dijo la voz de Lanna en tono urgente—, acabo de oír algo en el noticiero. Ha habido un…


  —Lo sé —dijo Jason; el guardia le devolvió el carné y Jason salió apresuradamente de la aduana y se dirigió a la calle.


  •


  El capitán Orson Ansed del Departamento de Policía de Evensong recorría apresuradamente los barrios bajos de Topside. Aún se sorprendía de que los hubiera en Evensong: todos los edificios de la plataforma eran de telanio, un metal plateado y muy ligero que no se oxidaba ni se descomponía. De hecho, la mayoría de los edificios habían sido prefabricados junto con la plataforma y eran una extensión de su casco de chapa. Eran amplios, sólidos y elegantes, pero los barrios bajos seguían existiendo. Daba igual que numerosos pobres de Evensong vivieran en hogares que muchos acaudalados terrestres no podían permitirse. En comparación, no dejaban de ser pobres y de algún modo sus viviendas lo reflejaban. La zona tenía un aspecto desesperanzado. En las ventanas de los edificios modernos y lustrosos colgaban raídas cortinas y ropa tendida. Se veían pocos vehículos voladores y muchos peatones.


  —Es aquí, capitán —dijo uno de sus hombres indicando un edificio. Era largo y bajo, pero al igual que en todos los edificios de la plataforma había otras estructuras edificadas por encima. El oficial, un novato llamado Ken Harris, condujo a Orson hasta el interior y un olor humoso y picante llamó inmediatamente su atención. En el edificio se reciclaban materiales orgánicos.


  Algunos oficiales ocupaban el recinto en penumbra; como la mayoría de los edificios de Evensong, este estaba poco iluminado. La distancia que separaba a Evensong del Sol hacía que siempre estuviera a media luz y los habitantes de la plataforma se habían acostumbrado a vivir con poca luz; las casas de la mayoría solo estaban tenuemente iluminadas. Al principio esto había incomodado a Orson, pero ahora casi no lo notaba.


  Varios oficiales lo saludaron y Orson respondió con un gesto petulante.


  —¿Qué está ocurriendo aquí?


  —Venga a verlo, señor —dijo Harris, abriéndose paso entre diversas máquinas hasta el fondo de la habitación.


  Orson lo siguió; por fin se detuvieron ante un inmenso incinerador cilíndrico de superficie oscura y plana. Una de las portezuelas inferiores estaba abierta y se veía el polvo acumulado. Entre la mugre y las cenizas se destacaba un trozo de caparazón tiznado de negro por el calor.


  Orson maldijo en voz baja, se arrodilló junto al caparazón y lo tocó con una vara metálica.


  —Supongo que se trata de nuestro embajador desaparecido, ¿no?


  —Es lo que suponemos, señor —dijo Harris.


  «Estupendo», pensó Orson, lanzando un suspiro. Los varvax no habían dejado de preguntar por su embajador desde su desaparición hacía dos semanas.


  —¿Qué sabemos? —preguntó Orson.


  —No mucho —dijo Harris—. Estos incineradores solo se vacían una vez al mes. El caparazón ha permanecido ahí durante cierto tiempo… casi no queda nada de él. Si hubiera pasado más tiempo, no lo habríamos encontrado.


  «Tal vez hubiera sido preferible», pensó Orson.


  —¿Qué registró el sensor? —preguntó el capitán.


  —Nada —contestó Harris.


  —¿Lo saben los medios? —preguntó Orson en tono esperanzado.


  —Me temo que sí, señor —dijo Harris—. El obrero que encontró el cadáver filtró la información.


  —Bien —dijo Orson suspirando—, en ese caso…


  Orson se interrumpió. Contra la puerta abierta del edificio se recortaba una figura que no llevaba uniforme de policía. Orson maldijo en voz baja. Se suponía que los oficiales debían evitar que entrara la prensa.


  —Lo siento —dijo Orson, acercándose al intruso—, pero esta es una zona restringida. No puede…


  El hombre hizo caso omiso de él. Era alto y delgado, de rostro triangular y cabello negro corto. Llevaba un sencillo traje negro un poco anticuado y gafas oscuras. Pasó junto a Orson con aire indiferente.


  Orson se dispuso a detener al forastero insolente pero permaneció inmóvil. El hombre llevaba una insignia brillante en la solapa, una pequeña campana plateada.


  «Pero ¿esto qué es? —Se asombró Orson—. ¿Cuándo llegó aquí un agente de la Phone Company? ¿Cómo se enteró?» Pero daba igual: sea cual sea la respuesta a esas preguntas, no cabía duda de que la jurisdicción de Orson se había acabado.


  Había llegado la Phone Company.


  •


  Por fin, hace ciento cuarenta años, en el año 2071, había ocurrido. Por extraño que parezca, los que establecieron el Primer Contacto fueron los miembros de una compañía telefónica anticuada y casi en bancarrota.


  Northern Bell Incorporated había perdido la carrera tecnológica. Mientras sus competidores se dedicaban a investigar e incorporar la tecnología holo-vídeo, Northern Bell intentó hacer algo un poco más audaz: la conexión telepática basada en la cibernética.


  La Cito, como acabaron por llamarla, resultó un fracaso. La tecnología holo-vídeo no solo era más barata y estable, además funcionaba. La Cito no, al menos no como había esperado la Northern Bell. Durante los últimos días anteriores a su bancarrota inminente, la compañía consiguió finalmente transmitir algunos sonidos a través del sistema. Esos sonidos, aunque no impresionaron a sus monitores humanos, fueron involuntariamente proyectados a través del espacio hasta un grupo de seres conocidos como los tenasi. La respuesta de los tenasi fue el primer contacto entre especies jamás conocido por el planeta Tierra.


  El segundo contacto fue establecido por el ejército de los Gobiernos Unidos cuando derribaron una nave del embajador de los tenasi por accidente. Pero esa es otra historia, claro.


  —¿Desapareció hace dos semanas? —preguntó Jason, arrodillándose junto al caparazón quemado. Su cerebro solo percibía silencio, indicando su color negro.


  —Sí, señor —dijo un oficial.


  —Sí —dijo Lanna casi al mismo tiempo.


  —¿Por qué no he sido informado? —preguntó Jason.


  Durante un instante el oficial de policía pareció confundido, hasta que comprendió que Jason no le hablaba a él. Las conexiones de oreja eran un aspecto de la vida moderna habitual, aunque desconcertante.


  —Me imaginé que lo sabías, viejo —dijo Lanna—. Para ser uno de esos espías que lo saben todo, estás notablemente mal informado.


  Jason gruñó y se puso de pie. Lanna tenía razón: debería haber echado un vistazo a las noticias locales durante el viaje. Ahora era demasiado tarde.


  El oficial le lanzó una mirada dura. Jason no tuvo dificultad para adivinar lo que sentía, y no gracias a sus Sentidos Cito: creer que los psiónicos eran telépatas era un error muy extendido. No, Jason era capaz de interpretar los sentimientos del hombre porque estaba acostumbrado a tratar con la policía local. El oficial sentiría irritación porque Jason se entrometía en la investigación, pero al mismo tiempo estaría aliviado. Los lugareños siempre se sentían abrumados al enfrentarse a otras especies. La encargada de hacerlo era la Phone Company; era la que estableció el primer contacto, la que había negociado para eliminar el peligro tras el incidente con los tenasi. La PC había proporcionado la comunicación MVL a la humanidad.


  Así que el oficial observó a Jason, celoso pero agradecido. Jason oyó los murmullos enfadados de los otros oficiales, furiosos por su intromisión. «Sucio funcionario de la Phone. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué nos miras de esa manera? ¿Acaso no lo ves? ¿Qué es eso delante de tu cara? ¿Es mi puño? ¿Lo verás si te golpeo? A lo mejor hará que…»


  —¿Jason? —La voz de Lanna sonó en su oído.


  Jason se enderezó, agitado, los recuerdos se desvanecían. Aún estaba arrodillado junto al incinerador, el oficial aún lo miraba fijamente, el recinto todavía olía a humo y todavía oía a los reporteros discutiendo con los oficiales en el exterior.


  —Estoy bien —susurró.


  Se puso de pie, se quitó el polvo del traje y escuchó las voces de los reporteros. Al igual que los policías, quizá supondrían que Jason había venido a Evensong para investigar la muerte del embajador. Daba igual que su transbordador hubiera partido hacia Evensong hacía más de un mes, antes del asesinato. Un alienígena había muerto y un agente de la PC había llegado. Con eso se conformarían.


  —No debería haber acudido a la escena del crimen —murmuró.


  —¿Y qué otra cosa podrías haber hecho? —preguntó Lanna—. Después de todo, es tu obligación.


  —No, no lo es. Estoy aquí para encontrar a una científica desaparecida, no para investigar un asesinato. —Después, en un tono más alto, prosiguió—: Estoy convencido de que la policía local es competente. Que investiguen ellos, la PC puede ocuparse de las negociaciones diplomáticas.


  El oficial parecía sorprendido, pero al dudar de lo que debía hacer, saludó a Jason. Este lo saludó con un gesto de la cabeza y se dispuso a marcharse.


  —No es que las «negociaciones diplomáticas» vayan a resultar demasiado complejas —comentó Lanna—. Los varvax son tan ridículamente dóciles que quizá se disculpen por incordiar a uno de nuestros asesinos.


  —Son todos iguales —dijo Jason, saliendo del edificio—. Ese es el gran problema, ¿no?


  Cuando los reporteros se dieron cuenta de quién era, se produjo un instante de silencio. Rodeaban a varios policías y el tumulto atraía a una multitud de mirones. Después empezaron a llover las preguntas. Jason hizo caso omiso de ellas y se abrió paso a través de la multitud con la cabeza gacha para evitar las preguntas. Pero observando mentalmente.


  Escaneó la multitud atravesando los colores que zumbaban y latían. Examinó cada rostro y lo comparó con los que albergaba en la memoria. Al descubrir el que buscaba, esbozó una sonrisa. Los medios le dejaron marchar, estaban acostumbrados a que la PC no respondiera a sus preguntas. A sus espaldas, Jason oyó cómo transmitían sus informes. Claro que todos se equivocaban en cuanto a los datos. Sus voces difundían temor, temor frente a lo que no comprendían, temor a las posibles represalias. En su mundo, las represalias se daban por hechas. En su mundo, atacabas y herías a quienes eran más débiles que tú.


  Jason siguió caminando con la cabeza gacha. A sus espaldas, un hombre se separó del grupo de mirones y se aproximó a Jason, tratando de pasar desapercibido.


  —Ojalá hubiera más flores —dijo Jason.


  Un segundo después, un clic sonó en su oído y oyó el suspiro de Lanna.


  —¿Por qué tardaste tanto? —inquirió—. Esperaba que hicieras eso desde que bajaste del transbordador. Me inquieta que alguien esté pinchando la línea.


  Jason siguió avanzando. El otro lo siguió, se movía con la destreza de alguien bien entrenado, pero cometía los errores de los inexpertos. No cambió de paso, quizá porque no había notado el cambio de canal. En ese momento estaría escuchando una conversación inventada entre Lanna y Jason. Por algún motivo, Jason sospechó que no tenía ganas de enterarse de las tonterías inventadas por Lanna.


  —¿Se lo ha tragado? —preguntó Lanna.


  —Creo que sí —dijo Jason, alejándose de los barrios bajos—. Aún me sigue los pasos.


  —¿Para quién crees que trabaja?


  —Todavía no estoy seguro. —Jason giró y bajó por las escaleras que conducían a una estación del tren aéreo. El hombre lo siguió.


  —Si lo descubriste tan rápidamente no debe de ser muy bueno.


  —Es joven —dijo Jason—. Sabe lo que ha de hacer pero ignora cómo hacerlo.


  —Es un reportero —aventuró Lanna.


  —No. Está demasiado bien equipado; no olvides que logró pinchar una comunicación MVL segura.


  —¿Trabajará para una de las corporaciones?


  —Tal vez —dijo Jason, entrando en una cafetería subterránea que olía a mugre, moho y café. Su perseguidor aguardó fuera unos instantes y después entró y se sentó ante una mesa a una distancia discreta de Jason.


  Este pidió un café.


  —Ni siquiera hemos hablado de cómo se las arregló para escanear tu disco —dijo Lanna—. Estás perdiendo agudeza, viejo.


  —No soy viejo —masculló Jason cuando la camarera le trajo el café. Olía a leche, aunque él lo había pedido negro. Dirigió su mirada ciega a un periódico que alguien había dejado en la mesa, pero mentalmente observaba a su perseguidor. Era joven, en efecto, tendría unos veintitantos años. Emitía un suave zumbido gris y pardo.


  —Bien —dijo Lanna—, ¿intentarás proporcionarme una imagen visual para que pueda identificarlo?


  Jason hizo una pausa.


  —No —dijo por fin, tomando un sorbo de café. Tenía demasiada leche, quizá para disimular su lamentable sabor.


  —Bien, ¿entonces qué harás?


  —Ten paciencia —la reconvino Jason.


  •


  Coln Abrams bebió un sorbo de café, le faltaba leche. No dejaba de repetirse que no debía mirar a su objetivo. No era necesario que lo observara para monitorizar la conversación, solo permanecer cerca.


  «¿Qué haces aquí, Write? —se preguntó Coln, frustrado—. ¿Cómo sabías que asesinarían al embajador? ¿Qué relación tiene todo esto con tus planes?»


  Coln sacudió la cabeza. Jason Write, el principal agente de la compañía telefónica Northern Bell, una de las personas más enigmáticas de todo el sistema solar. ¿Qué estaba haciendo en Evensong? La Oficina de Inteligencia de los Gobiernos Unidos (OIGU) tenía mucha información acerca de él, pero para cada dato conocido, parecían faltar dos más.


  El acuerdo con los tenasi, por ejemplo. Coln había leído el documento cientos de veces y visionado los holo-vídeos, los comentarios y los viejos noticieros acerca del incidente tenasi una y otra vez. El ejército de los Gobiernos Unidos había derribado accidentalmente una nave diplomática de los tenasi, iniciando un primer contacto bastante embarazoso. La Tierra entró en un caos confuso y preocupante. ¿La estaban invadiendo? ¿La invadirían tras cometer un error tan espantoso?


  Entonces la PC tomó cartas en el asunto. De algún modo —mediante un sistema que aún no habían explicado— entraron en contacto con los tenasi. La PC había traído la paz a la Tierra, pero a cambio de un precio elevadísimo. A partir de entonces, la PC se había vuelto completamente autónoma: no pagaba impuestos, sus decisiones eran inapelables y estaba completamente por encima de la ley. Además, la PC obtuvo derechos únicos sobre la tecnología de comunicación MVL de los alienígenas. Y, gracias a ambas concesiones, la PC se convirtió en la fuerza más poderosa y arrogante de todo el sistema solar.


  Coln aferraba su taza de café y apenas notó que la camarera le trajo el sándwich que había pedido. Aún escuchaba la conversación entre Write y su agente de apoyo: estaban hablando de las rosas y de sus colores preferidos.


  Coln jamás había confiado en la PC… y aborrecía aquello en lo que no podía confiar. La PC se enriquecía gracias a sus tratados, mantenía contratos exclusivos con las doce razas alienígenas conocidas por los humanos y estas se negaban a negociar con la Tierra sin pasar primero por la PC. Esta impedía que los humanos accedieran al espacio, negándose a compartir la tecnología del desplazamiento MVL. Afirmaba que los alienígenas aún no se la habían proporcionado. Coln sospechaba la verdad: los alienígenas disponían de la tecnología MVL para atravesar el espacio, de eso no cabía duda. La PC se limitaba a no proporcionársela a la humanidad y eso enfurecía a Coln. Quería descubrir…


  Coln se quedó paralizado. La conversación en su oído se detuvo en medio de una frase. Durante un instante de pánico, Coln temió que Write se hubiera escabullido de la cafetería y que estuviera fuera de su alcance.


  Tras lanzar una mirada al local, se sintió aliviado al ver que Write seguía en su mesa bebiendo café. La conversación solo había sufrido un breve intervalo.


  —¿Qué crees que hará cuando se dé cuenta de que lo hemos descubierto? —La voz de Lanna sonó en el oído de Coln.


  —No lo sé. —La voz de Jason Write era firme, incluso arrogante. Coln vio que movía los labios al hablar—. Sospecho que se sorprenderá. Es joven, se cree mejor de lo que realmente es.


  Write alzó la vista y sus ojos ocultos por las gafas de sol miraron directamente a Coln. Coln se asustó y después se avergonzó. Lo habían descubierto.


  —Ven aquí, chico. —La voz de Write sonó en el oído de Coln.


  Coln lanzó una mirada a la puerta. Quizá podría escapar…


  —Si te marchas —dijo Write—, nunca descubrirás por qué estoy en Evensong. —Su voz era seca y formal.


  Coln estaba indeciso. ¿Qué debería hacer? ¿Por qué nadie le había enseñado a resolver situaciones como esta? Cuando un agente resultaba descubierto debía abandonar, pero ¿y si su objetivo parecía dispuesto a hablar con él?


  Lentamente, Coln se puso de pie y atravesó el suelo mugriento de la cafetería. Las gafas de Write no dejaron de observarlo. Durante unos segundos se quedó de pie junto a la mesa de Write, después tomó asiento.


  «No reveles nada —se advirtió a sí mismo—. No dejes que averigüe que trabajas para la…»


  —Eres joven para ser un agente de la OIGU —dijo Write.


  Coln suspiró. «Ya lo sabe. ¿En qué me he metido, y también a la Oficina?»


  —Me pregunto si la Oficina empieza a tener más confianza en sus agentes jóvenes —dijo Write, bebiendo un sorbo de café—, ¿o acaso me equivoco de prioridad?


  «¡No lo sabe! —pensó Coln, sorprendido—. Cree que estoy aquí oficialmente».


  —Ni lo uno ni lo otro —dijo Coln, reflexionando con rapidez—, no estábamos preparados para tu partida. En ese momento, yo era el único agente de campo que no tenía ninguna misión. Solo fue mala suerte.


  Write asintió con la cabeza.


  «¡Lo ha aceptado!»


  —He de decir que empiezo a cansarme de la OIGU. Cada vez que creo que estáis por dejarme tranquilo, descubro que volvéis a seguirme.


  —Si la PC fuera más de fiar —dijo Coln—, sus agentes no tendrían por qué preocuparse si los siguen.


  —Si la Oficina no fuera tan mala investigando —dijo Write—, a estas alturas habría comprendido que la PC es la única en quien puede confiar.


  Coln se ruborizó.


  —¿Dirás algo útil o te limitarás a insultarme?


  —Una persona inteligente comprendería que mis insultos albergan la información más útil que quizá reciba —dijo Write.


  Coln lanzó un bufido y se puso de pie. Write solo lo había llamado para vanagloriarse y Coln había estropeado su carrera para nada. Había estado tan seguro de que podría seguir a Write, descubrir qué estaba haciendo, descubrir la verdad oculta tras el acuerdo con los tenasi…


  —Puedes acompañarme —dijo Write, terminándose el café.


  —¿Qué? —Coln titubeó.


  —¿Quieres saber qué estoy haciendo? Bien, acompáñame, así quizá logre disipar las absurdas sospechas de la OIGU… estoy harto de que me sigan.


  —Jason. —La voz de Lanna resonó en el oído de Coln—. ¿Estás seguro de…?


  —No, no lo estoy —dijo Write—. Pero ahora no tengo tiempo de ocuparme de la OIGU. Esta es una misión sencilla, el chico puede acompañarme si quiere.


  Coln estaba atónito. No sabía qué hacer. ¿Podría confiar en un agente de la PC? No, no podía. Pero ¿y si descubría algo importante?


  —Yo…


  —Silencio —dijo Write de repente, y alzó la mano.


  Coln frunció el ceño, pero Write no lo estaba mirando. Mantenía la vista clavada al frente con expresión confundida.


  «¿Y ahora, qué?», se preguntó Coln.


  •


  Algo iba mal. Jason recorrió mentalmente el local, tratando de Sentir lo que le preocupaba. Había alrededor de una docena de clientes en el local; todos comían tranquilamente. La mayoría llevaba ropa de trabajo: pantalones de franela y tejanos que palpitaban de manera irregular en la mente de Jason. Examinó sus rostros y no reconoció a ninguno. ¿Qué le preocupaba?


  Una andanada de disparos atravesó la ventana justo al lado de Jason. Dada la increíble velocidad de las armas modernas era imposible esquivarlas, pero la mente de Jason era aún más rápida y lanzó una docena de espadas mentales que partieron cada bala en dos y todas cayeron al suelo con un suave clic. Después reinó el silencio.


  El agente de la OIGU se dejó caer en el asiento con expresión horrorizada y la vista clavada en la ventana agujereada.


  —¿Jason? —La voz de Lanna expresaba urgencia—. Jason, ¿qué ocurrió?


  Jason investigó el exterior con su Sentido, pero el francotirador había desaparecido.


  —No lo sé.


  —¿Alguien te disparó? —preguntó Lanna.


  Jason contempló los agujeros de bala que formaban un pequeño círculo en la ventana, junto a la cabeza del chico de la OIGU.


  —No, alguien trató de matar al chico.


  Los clientes de la cafetería corrían de un lado a otro, presas del temor, algunos gritaban, otros se escondían debajo de las mesas. El agente de la OIGU se examinaba a sí mismo con mirada sorprendida, como si no pudiera creer que aún estaba vivo.


  —Todos los tiros erraron —susurró.


  Jason frunció el ceño. ¿Por qué tratarían de matar al agente de la OIGU? ¿Por qué no a él? La PC suponía una amenaza mucho mayor.


  —¿Cómo dejaste que se acercara a ti? —preguntó Lanna.


  —No esperaba que alguien me disparase. Se suponía que esta era una misión sencilla. —Después se volvió hacia el chico y dijo—: Vamos, andando.


  Este lo miró, sorprendido.


  —Alguien trató de matarme. ¿Por qué?


  —No lo sé —dijo Jason, recorriendo la cafetería con el Sentido por última vez, memorizando los rostros. Al hacerlo, notó que mientras la mayoría se ocultaba o temblaba, había uno que parecía completamente indiferente. Una figura solitaria sentada en la parte trasera del local: un hombre de aspecto anodino, de nariz larga y cuerpo fornido. Observaba a Jason con mirada interesada, una mirada que parecía ligeramente desenfocada, casi como si…


  «¡Es imposible!», pensó Jason. Entonces, sin mirar si el agente de la OIGU lo seguía, abandonó la cafetería.


  •


  Debe usted aceptar nuestras disculpas —instó Sonn. Un programa de traducción transmitía las palabras del ministro de Exteriores de los varvax. El idioma de estos consistía en una serie de clics y chasquidos, acompañados de gestos con la mano. La figura que aparecía en la pantalla del holo-vídeo era voluminosa y cúbica, su piel brillaba con los destellos del cuarzo y del granito. Claro que eso solo era el esqueleto exterior: los varvax en realidad eran pequeñas criaturas que flotaban en un baño de nutrientes encerrado dentro de sus cáscaras inorgánicas.


  —Sonn —señaló Jason, reclinándose en su asiento—, en este caso, su pueblo es la víctima. Su embajador ha sido asesinado.


  Sonn agitó una mano parecida a una garra, un símbolo de negación.


  —Usted debe comprender que él conocía el riesgo que corría al vivir en una civilización subdesarrollada. No se puede responsabilizar a las criaturas de una inteligencia inferior por sus actos de barbarie. Aún no han aprendido a vivir de una manera mejor.


  Jason sonrió para sí. Semejantes comentarios solo conseguían despertar la indignación de los humanos por los varvax y otras razas alienígenas. Daba igual que los comentarios fueran verdad, de hecho, la verdad de tales comentarios solo servía para enfurecer aún más a los humanos.


  —Devolveremos lo que queda del cuerpo en cuanto sea posible, ministro Sonn —prometió Jason.


  —Gracias, Jason de la Phone Company. Dígame, sus esfuerzos por volverse civilizados, ¿avanzan? ¿Cree que su pueblo alcanzará pronto la Inteligencia Primaria?


  —Aún llevará cierto tiempo, ministro Sonn —contestó Jason.


  —Son ustedes un pueblo interesante, Jason de la Phone Company —dijo Sonn, alzando las garras en un gesto suplicante.


  —Siga hablando.


  —Hay mucha diversidad entre ustedes —dijo Sonn—. Algunos de Inteligencia Primaria, algunos de Tercera o incluso de Cuarta. Una gran disparidad. Dígame: su pueblo, ¿todavía cree en el poder de la tecnología?


  Jason se encogió de hombros; a los varvax les encantaba observar e interpretar los gestos de los humanos.


  —La humanidad cree en la tecnología, ministro Sonn. Le resultará muy difícil aceptar otra cosa.


  —Por supuesto, Jason de la Phone Company. Volveremos a hablar.


  —Volveremos a hablar —dijo Jason, desconectando el holo-vídeo. Durante un momento se quedó sentado, Sintiendo la habitación en la cual se encontraba. Ya no podía relajarse por completo, y lo echaba de menos. Si perdía la concentración, la oscuridad lo invadía.


  —Qué confiados son, ¿verdad? —dijo la voz de Lanna en su oído.


  —Tienen motivos para serlo —contestó Jason—. Siempre ha ocurrido lo que ellos esperaban. Cuando una especie descubre la Transmisión Citónica MVL alcanza una civilización pacífica.


  —Si al menos no fueran tan condenadamente ingenuos… —dijo Lanna—. En parte me gustaría disponer de tres diplomáticos varvax, una mesa de póquer y un montón de tecnologías «inútiles» de las que podría despojarlos.


  —Ese es el problema —dijo Jason—. Todos somos un poco así.


  —¿Y si se equivocaran, Jason? ¿Y si consiguiéramos desplazarnos mediante la MVL antes de volvernos «civilizados»?


  Jason no le contestó, ignoraba la respuesta.


  —Investigué al chico —dijo Lanna.


  —Dime qué averiguaste —dijo Jason poniéndose de pie. El ataque del día anterior aún le preocupaba. ¿Acaso se trataba de asustarlo para que desistiera? ¿De qué?


  —El día que partiste un joven agente de la OIGU llamado Coln Abrams desapareció del campo de entrenamiento que la Oficina dispone en Saturno Catorce —dijo Lanna—. Robó algunos sofisticados equipos de monitorización. La OIGU emitió varios pedidos de captura pero no lo están buscando en Evensong, por lo visto no creían que lograría llegar hasta allí.


  —Este no es precisamente un lugar ideal para irse de vacaciones —comentó Jason, acercándose a la ventana y tratando de imaginar el aspecto que tendría la ciudad para una visión normal. Decidió que sería oscura: gran parte no vibraba en absoluto. Oscura y elevada, como una ciudad en la cual solo hubiera callejuelas. Las luces eran escasas e insuficientes y el aire siempre olía a humedad. Además, la temperatura siempre parecía inferior a la normal, como si el vacío del espacio estuviera más próximo, y fuera más inquietante de lo que era en realidad.


  —Así que tenemos a un delincuente buscado. ¿Podemos entregarlo?


  —No —dijo Jason, se alejó de la ventana y se puso la chaqueta y las gafas de sol.


  —Venga, entreguémoslo —insistió Lanna—. De hecho, a lo mejor fue la OIGU quien trató de asesinarlo ayer.


  —No actúan así —dijo Jason y se dirigió a la puerta—. ¿Conseguiste los permisos?


  —Sí.


  —Bien. Vuelve a conectar al chico y pongámonos en marcha.


  •


  La imagen era borrosa y oscura, pero desgraciadamente era la mejor que tenían. Coln contempló la amplia imagen holográfica y la examinó como ya lo había hecho cientos de veces. Tenía la respuesta delante de la nariz, lo presentía. La imagen albergaba un secreto, pero Coln, como miles de otros, era incapaz de determinar cuál era.


  La imagen fue tomada por el único espía capaz de infiltrarse en la sede central de la PC. Era la imagen de una sencilla habitación blanca con un aparato que ocupaba toda la pared del fondo. El aparato, fuera lo que fuera, hacía funcionar las comunicaciones MVL de toda la humanidad. Era el mayor secreto de la era moderna. Hacía casi dos siglos que los humanos trataban de acabar con el monopolio de la PC con respecto a las comunicaciones MVL. Por desgracia, pese a toda la investigación realizada, resultó imposible imitar la extraña tecnología de la PC… y hasta que alguien lo lograse, la humanidad seguiría estando en deuda con un tirano.


  «¡Tiene que estar aquí! —pensó Coln, mirando fijamente la imagen y examinándola desde diversos ángulos—. Ojalá no fuera tan borrosa.»


  La escudriñó y vio que había un guardia de seguridad sentado a la derecha de la habitación, mirando hacia el fotógrafo. En la pared opuesta se adivinaban varios salientes cilíndricos, quizás alguna clase de repetidores. Uno era más grande que los demás y de un color oscuro. ¿Tal vez ese albergara la respuesta?


  Coln suspiró. Unos hombres con conocimientos tecnológicos mucho mayores que los suyos habían tratado de interpretar la imagen, pero ninguno había alcanzado una conclusión decisiva. La foto era demasiado borrosa.


  Se había pasado toda la mañana tratando de comprender por qué alguien quería matarlo. Solo se le ocurrió una cosa: que Write hubiese ordenado que lo asesinaran. Fue el agente de la PC quien lo obligó a sentarse junto a él, justo donde el asesino había disparado. Seguro que la PC estaba detrás del asunto.


  «Excepto que el asesino erró el tiro —pensó Coln—. Debe de haber sido adrede. Write quería asustarme para que abandonara. Simuló que no le importaba que lo siguiera y después trató de asustarme.»


  Coln asintió con la cabeza. Tenía cierto sentido, representaba la manera retorcida en la que actuaba la PC. Y si Write no quería que estuviera presente, Coln debía asegurarse de estarlo.


  —Despierta, chico. —La voz de Lanna resonó en su oído.


  —Estoy despierto —dijo Coln, furioso porque lo había llamado «chico»: ya tenía veintitrés años y no se merecía semejante apelativo. Al menos los otros dos habían dejado de engañarlo con sus conversaciones inventadas… cuando no querían que él los escuchara, se limitaban a dejarlo fuera.


  —El jefe se marcha —dijo Lanna en tono descarado. Coln empezaba a preguntarse por qué Write la soportaba—. Dice que puedes acompañarlo, pero solo si no te quedas atrás.


  Coln soltó una maldición y se puso la chaqueta.


  —De paso, Coln, procura no robarle nada. Jason aprecia su equipo.


  Coln se ruborizó. ¿Cuánto sabían?


  Corrió al pasillo justo a tiempo para ver la figura trajeada de negro de Write doblando una esquina. Coln corrió para darle alcance. Write apenas lo saludó. Caminaron en silencio hasta el final del pasillo y tomaron el ascensor privado hasta el vestíbulo. El mobiliario y las lujosas alfombras indicaban que estaban muy lejos de los barrios bajos de ayer.


  —Bien, ¿qué ocurre? —preguntó Coln cuando salieron a la calle de telanio plateado donde, como siempre, la iluminación era tenue pese a las numerosas luces que brillaban en las ventanas y los carteles. Evensong era oscura, pero no dormía.


  —¿Qué de qué? —preguntó Write mientras un taxi aéreo (evidentemente solicitado) se detuvo delante del hotel.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó Coln, montando en el asiento trasero junto al agente—. Supongo que sabes algo acerca de la muerte del embajador, ¿verdad?


  —Te equivocas —dijo Write cuando el taxi aéreo remontó el vuelo—. El asesinato del embajador fue una coincidencia.


  Coln alzó una ceja con expresión escéptica.


  —Me da igual que me creas, o no.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí?


  —Díselo —suspiró Write.


  —Ocurrió hace solo dos meses, chico —dijo Lanna—; una científica llamada Denise Carlson desapareció del laboratorio de la PC de Evensong.


  Coln frunció el ceño, escarbando en su memoria. Prestaba mucha atención a todo lo que la Oficina descubría sobre la PC. Recordaba algún detalle acerca de la desaparición de la científica, pero no le había parecido muy importante.


  —Pero nuestros informes afirmaban que solo era una ayudante del laboratorio. La sede central de la PC apenas hizo caso de su desaparición, dijeron que fue víctima de un atraco callejero —dijo Coln.


  —Bueno, al menos alguien presta atención a la actualidad —comentó Lanna.


  Write soltó un bufido.


  —Puede que preste atención, pero debería haber comprendido que cualquier historia a la que le quitamos importancia es mucho más importante de lo que parece.


  Coln se ruborizó.


  —¿Así que viniste en busca de esa Denise Carlson?


  —Te equivocas —dijo Lanna—. Ese fue el motivo para emprender el viaje, pero ha dejado de ser el objetivo. Mientras Jason estaba en tránsito, localizamos a la señorita Carlson. Hace menos de dos semanas una mujer cuya descripción coincidía con la suya fue detenida por las autoridades. Le diagnosticaron graves problemas mentales y la ingresaron en el hospital psiquiátrico local.


  —Así que… —dijo Coln.


  —Así que estoy aquí para recuperarla. Nada más. La llevaremos de vuelta a Júpiter Catorce para que reciba el tratamiento adecuado. Me limito a ser un acompañante —dijo Write con una sonrisa, y dirigió sus gafas oscuras hacia Coln—. Por eso estoy dispuesto a permitir que me sigas. Sacrificaste tu carrera para verme acompañar a una paciente con problemas mentales.


  •


  Jason entró en el hospital seguido del deprimido Coln. El chico no dejaba de hacerle preguntas, convencido de que las maniobras de Jason suponían un objetivo más importante en el «plan maestro» de la PC. Jason empezaba a lamentarse de haber permitido que lo acompañara, porque la cháchara del chico le fastidiaba.


  Al entrar, la enfermera de la recepción se sorprendió al ver la insignia plateada que llevaba en la solapa.


  —¿Es usted el señor Flippenday? —preguntó.


  —Sí. Acompáñeme a la habitación de la paciente —dijo Write, tras dudar unos instantes ante la mención de aquel apellido horroroso.


  La enfermera dejó el puesto a otra y le indicó que la siguieran. Iba vestida de blanco, un color estruendoso y descarado. Para los demás, el blanco era un color neutral, pero a Jason le resultaba chillón, prefería el zumbido sutil del gris. Las paredes también eran blancas y el pasillo olía a detergente.


  «¿Por qué las pintarán de blanco?» se preguntó, sacudiendo la cabeza. «¿Acaso creen que hará que los pacientes se sientan como en casa, rodeados de una esterilidad anodina y un blanco monocromático? A lo mejor lo único que estas personas necesitan para recobrar la cordura es un poco de color.»


  La enfermera los condujo hasta una habitación sencilla cuya puerta estaba cerrada con llave, en apariencia para la seguridad de la paciente.


  —Me alegro de que por fin haya decidido venir —dijo la enfermera en tono un tanto reprobatorio—. Hace semanas que nos comunicamos con la PC y la mujer ha estado esperando aquí desde entonces. Como no tiene familiares en la Plataforma, era de suponer que ustedes…


  Se interrumpió cuando Jason se volvió hacia ella. Tras perder la vista, acabó por darse cuenta de que podía expresar su desagrado tanto con un gesto como con la mirada. Mantuvo la mirada ciega clavada en la enfermera, y esta abandonó el tono acusador.


  —Cállese —se limitó a decirle.


  —Sí, señor —murmuró la enfermera, lanzándole una mirada rencorosa y abriendo la puerta.


  Jason entró en la habitación pequeña y sencilla. Denise estaba sentada junto a una mesa, el único mueble además de la cama y un tocador. Contempló a Jason con los ojos muy abiertos; se parecía bastante a la imagen del holo-vídeo: era delgada, de cabellos cortos, oscuros y rizados, y llevaba una blusa y una falda sencillas.


  Jason ya se había encontrado con ella varias veces: Denise había demostrado cierta afinidad por la Cito y su entrenamiento estaba a mitad de camino. Antes era una mujer de carácter directo y calculador, ahora parecía una ardilla que aún no había aprendido a temer a los predadores.


  —Dijeron que vendrías —susurró—. ¿Sabes quién soy?


  Jason dirigió la mirada a la enfermera.


  —Está amnésica —dijo esta—, pero no encontramos ninguna causa física que la explique. También sufre alguna clase de problema muscular, le cuesta mantener el equilibrio y controlar los miembros.


  Denise lo demostró: se puso de pie con lentitud y al dar un paso hacia delante se tambaleó, pero evitó caer.


  —Ha mejorado asombrosamente —dijo la enfermera—. Ahora puede caminar, a condición de no apresurarse.


  —Vendrás conmigo, Denise —dijo Jason—. Ayúdala a caminar, Abrams.


  El chico se sorprendió. Jason no le dio tiempo de protestar y salió de la habitación. Abrams maldijo en voz baja, pero obedeció: le tendió el brazo a Denise y la acompañó hasta la salida del hospital.


  Cuando casi habían llegado a la calle, Jason notó algo; jamás lo habría percibido sin su Sentido: un hombre se ocultaba detrás de una puerta y apenas se asomaba. Sin embargo, el Sentido era mucho más agudo que la visión normal y Jason reconoció el rostro, incluso a través de la delgada apertura de la puerta: era uno de los hombres de la cafetería, no el extraño sentado ante una mesa, sino uno de los obreros.


  «Así que la están vigilando» pensó al abandonar el edificio seguido del chico y de Denise. «¿Esperaban que revelara alguna cosa o sabían que vendría a buscarla?»


  •


  ¿Qué significa esto? —dijo Denise con la vista clavada en el menú.


  —¿No sabes leer? —preguntó Jason.


  —No.


  —Yo te ayudaré —se ofreció Abrams, y leyó la lista de los platos.


  Jason se permitió una ligera sonrisa. El chico demostraba una devoción casi caballeresca por la amnésica. Era pasablemente atractiva de un modo inocente y enfermizo. Abrams se limitaba a demostrar la predisposición inherente de un macho joven: una mujer necesitada de ayuda a la que procuraba ayudar.


  Mientras Coln leía, Denise hizo un gesto extraño con la mano.


  —Sigo sin comprender —dijo.


  —¿Es que las palabras no te resultan familiares? —preguntó Jason, inclinándose hacia delante con interés.


  —No.


  —Pero puedes hablar. ¿Qué recuerdas?


  —Nada, no recuerdo nada, señor Flippenday.


  —Llámame Jason —murmuró cuando Abrams le preguntó a la joven qué clase de comida le agradaba. Pero claro, ella no lo sabía.


  Debería recordar más cosas. La mayoría de los amnésicos recordaban algo, aunque solo fueran fragmentos.


  —¿Qué te parece? —musitó Jason.


  —Es extraño —dijo Lanna—. Ha cambiado, viejo. Le hayan hecho lo que le hayan hecho, lo hicieron a fondo.


  —Estoy de acuerdo.


  Abrams pidió para la joven y para él, y Jason notó que eligió los platos más caros del menú; sabía que sería Jason quien pagaría la cuenta. Bueno, al menos el chico tenía estilo.


  Jason recordó al hombre extraño de la cafetería. Era imposible que tuviera acceso a la Cito: en ciento cincuenta años nadie había descubierto esa aptitud excepto la PC. Pero ¿y si alguien la hubiera descubierto? ¿Y si hubieran descubierto que estaban entrenando a Denise y la habían capturado para tratar de averiguar lo que ella sabía? ¿Qué le habían hecho para acceder a sus conocimientos?


  Sus reflexiones no lo condujeron a ninguna parte. Por fin trajeron la comida y Jason empezó a comer. Prefería los platos sencillos, así que había pedido pasta con una salsa muy ligera. Comió en silencio observando cómo un hombre discutía la cuenta con el camarero.


  No debería haberse preocupado por la muerte del embajador. Puede que la policía descubriera que el asesinato fue cometido por uno de los habituales grupos de activistas xenófobos. Algunos aborrecían a las otras especies porque consideraban que los alienígenas eran demasiado arrogantes, otros se limitaban a aborrecerlos porque eran diferentes. El programa destinado a subvencionar el envío de niños humanos a otros planetas para que conocieran otras especies fue derrotado en tres oportunidades en el Senado Unido.


  A lo mejor la muerte del embajador no tenía relación con Denise. Jason debería marcharse, había demasiadas cosas que exigían su atención como para perder el tiempo persiguiendo pistas falsas. Este viaje ya había durado demasiado.


  Jason interrumpió sus reflexiones. Denise miraba fijamente al hombre que discutía por la cuenta. El hombre alzó el puño, dijo unas palabrotas y arrojó unos billetes encima de la mesa y salió del edificio.


  —¿Por qué se comporta así? —preguntó Denise—. ¿Por qué está tan enfadado?


  —A veces la gente es así —dijo Coln; estaba incómodo—. ¿Qué tal está tu comida?


  Denise contempló su bistec. Ya había comido varios bocados, aunque Coln tuvo que cortarle la carne.


  —Es muy…


  —¿Muy qué? —preguntó Jason.


  —No lo sé —confesó Denise y se ruborizó—. Tiene un sabor demasiado… fuerte. Uno de los sabores es muy extraño.


  —¿Cuál? —preguntó Jason, frunciendo el ceño.


  —No lo sé. También sabía muy fuerte en la comida del hospital, pero no dije nada. No quería ofenderlos.


  —Describe ese sabor —dijo Jason. Sus palabras le recordaron algo, algo que debería haber relacionado.


  —Déjala en paz, viejo —dijo Abrams—. Ha sufrido mucho.


  Eso de «viejo» hizo que Jason arqueara las cejas; oyó la risita de Lanna a través de su conexión MVL. Jason hizo caso omiso de Abrams y se dirigió a Denise:


  —Describe ese sabor.


  —No puedo. Has de comprender que ignoro lo que es.


  Jason agarró el salero y puso un poco de sal en la palma de su mano.


  —Prueba esto —le dijo.


  Ella lo probó y asintió con la cabeza.


  —Es eso. No me gusta mucho.


  Abrams entornó los ojos.


  —Descubriste que no sabe decir «salado». ¿Y qué? Ignora lo que es esta comida, ni siquiera sabe su propio nombre.


  Jason no le hizo caso y se inclinó hacia atrás en el asiento. Después siguió comiendo en silencio.


  •


  He dispuesto tu viaje de regreso a Júpiter —dijo Lanna—. Tomarás la nave correo Excel a las 22:30 hora local.


  Jason asintió con la cabeza. Estaba de pie en el balcón, recostado contra la barandilla y escuchando la voz de Lanna que sonaba en su oído.


  —Es una nave excelente y siempre puntual, como a ti te gustan —dijo Lanna—. Tu camarote es para dos personas.


  Jason no contestó. Sentía la presencia de Evensong, sus inmensos edificios metálicos y sus numerosas pasarelas. A veces trataba de recordar la época en la que podía ver. Más que como vibraciones citónicas, trató de imaginar los colores como imágenes pero le resultó difícil: había pasado mucho tiempo y nunca tuvo muy buena vista.


  A su alrededor, Evensong estaba en movimiento: vehículos voladores, gente que recorría las pasarelas, luces que se encendían y apagaban. Resultaba bonito. Era bonito que la humanidad se hubiera extendido hasta aquí, que hubiera descubierto una manera de prosperar incluso aquí en medio del espacio, donde el Sol apenas era una estrella más.


  —Todavía no piensas regresar, ¿verdad? —preguntó Lanna en voz baja.


  —No.


  —Así que consideras que la muerte del embajador podría estar relacionada, ¿no?


  —No estoy seguro. Quizás. Hay algo que me preocupa, Lanna.


  —¿Acerca del asesinato?


  —No, acerca de nuestra científica. Hay algo en Denise que no… encaja.


  —¿Qué es?


  Jason hizo una pausa.


  —No estoy seguro. Para empezar, aprendió a caminar y a hablar con demasiada rapidez.


  Lanna no contestó enseguida.


  —No sé qué decirte —dijo finalmente.


  Jason suspiró y sacudió la cabeza. Él tampoco tenía claro a qué se refería. Durante unos instantes se quedó observando a la gente que recorría una pasarela cercana. Algo no encajaba… no sabía qué era, pero sí lo que temía. Durante más de un siglo la PC había conservado el monopolio de la Cito. No suponía que la aptitud psíquica quedara limitada a la PC, de hecho, su máximo objetivo era que no fuera así, pero aquello que trataba de desarrollar era precisamente lo que le infundía temor.


  —Jason —dijo Lanna—, ¿alguna vez te ha preocupado la idea de que lo que estamos haciendo está mal?


  —Todos los días.


  —Pero —prosiguió Lanna— ¿y si tuvieran razón? Los tenasi, los varvax y todos los demás son mucho más antiguos que la humanidad. Saben más que nosotros. A lo mejor tienen razón, tal vez la humanidad se volverá civilizada antes de que logre desplazarse a MVL. Puede que al limitar su acceso a la Cito estemos evitando su debido desarrollo.


  Jason permaneció en silencio, escuchando el sonido de los niños corriendo por la pasarela. «Niños, riendo…»


  —Lanna —dijo—, ¿sabes cómo la Coalición Monitora entre las especies califica la inteligencia de una raza?


  —No.


  —Observan a los niños de esa raza —dijo Jason—. A los mayores, niños que han vivido lo bastante para empezar a imitar a la sociedad que los rodea; niños que han perdido la inocencia de la infancia pero que aún no la han reemplazado por el tacto y las costumbres de los adultos. En esos niños puedes ver cómo es una especie de verdad. A partir de ellos, los varvax determinan si una especie es civilizada o bárbara.


  —Y nosotros cateamos el examen —dijo Lanna.


  —Completamente.


  —No importa. Todas las razas fracasan al principio de su desarrollo. Ya lo lograremos.


  —Los tenasi apenas habían empezado a emplear la máquina a vapor cuando realizaron su primer salto MVL —dijo Jason—. Los varvax estaban a punto de alcanzarlos, aún no disponían de ordenadores. Ambas especies viajaron a otros planetas antes de aprender a enviar un transbordador al espacio.


  Lanna guardó silencio.


  —Ya hace tres siglos que salimos al espacio exterior —prosiguió Jason—. Los varvax dicen que la tecnología no es el camino; afirman que el desarrollo tecnológico tiene límites, pero que una mente sensible es ilimitada. Sin embargo, me preocupa. Me preocupa que la humanidad descubra el camino. Siempre lo ha hecho.


  —Y tú haces de perro guardián.


  —Los pocos, limpios de pecado, se retiran a estas moradas —dijo finalmente en voz baja—. Y en amplios campos inspiran el suave aire del Elíseo. Entonces son felices cuando, al final de los tiempos, las incrustaciones de todo delito cometido se desgastan; no queda rastro de las máculas habituales, solo el puro éter del alma.


  —¿Homero? —preguntó Lanna.


  —Virgilio. —Por encima de los edificios, más allá de la atmósfera, Jason Sentía los puntos luminosos de las estrellas en el cielo.


  —El espacio es el Elíseo, Lanna. El lugar adonde van los héroes al morir. Tanto los varvax como los demás han luchado y derramado sangre, como nosotros. Finalmente superaron todo eso: pagaron el precio y ganaron la paz. Quiero asegurarme de que su paraíso lo siga siendo.


  —¿Jugando a ser dios?


  Jason guardó silencio. No sabía qué responder, así que no lo hizo. Permaneció de pie, Sintiendo el paraíso por encima de su cabeza y Evensong bajo sus pies.


  •


  Coln investigó el minibar, buscando algo para beber. Normalmente no bebía alcohol, pero normalmente no se enfrentaba a la pérdida de su empleo y a un probable encarcelamiento. Por fin se sirvió una pequeña copa de escocés y se acercó al balcón, pero se detuvo en el umbral: a pocos metros de distancia, Jason Write estaba apoyado contra la barandilla de su propio balcón. No dirigió la mirada hacia él, sin embargo Coln se sintió observado.


  «No dejes que te intimide», se dijo Coln y se apoyó contra su propia barandilla simulando indiferencia.


  Al principio, perseguir a Write le había parecido una idea excelente. La ausencia de información de la Oficina lo había frustrado; sabían que la PC les ocultaba tecnología, pero no tenían ni idea de cuál. Sabían que Write estaba relacionado con la dirección de la PC, pero no estaban seguros del porqué. No querían dejar de seguirle los pasos, pero habían hecho demasiadas promesas. La Oficina estaba dispuesta a dejar tranquilo a Write.


  Coln suspiró y bebió un sorbo de escocés. Había elegido la misión equivocada. Write planeaba abandonar Evensong ese mismo día con la desafortunada científica. Y entonces Coln se quedaría solo, como un fugitivo y un necio.


  •


  El chico es un necio —dijo Lanna.


  —Lo sé —murmuró Jason—, pero al menos es apasionado. Y valiente.


  —No es valor, es desparpajo.


  —Llámalo como quieras —dijo Jason, Sintiendo la presencia del joven agente de la OIGU situado a escasa distancia de él.


  —Y además —prosiguió Lanna— puede que sea apasionado, pero esa pasión consiste en aborrecerte. He investigado y parece que cuando Coln era un estudiante universitario tú eras el objetivo de diversos de sus proyectos de investigación. Ninguna de sus conclusiones eran halagüeñas, viejo. Deberías leer algunas de ellas…


  Lanna siguió hablando, pero Jason se distrajo. No dejaba de pensar en Denise. ¿Quién la había raptado y qué le habían hecho?


  «No sabe qué es la violencia —pensó—. No sabe lo que es y nunca probó la sal. Habla de manera extraña, de un modo que casi me resulta familiar. No puede caminar ni usar los músculos. Es casi como si…»


  Jason inspiró, invadido por la sorpresa.


  «… como si estuviera acostumbrada a ocupar otro cuerpo.»


  —¿Qué pasa? —preguntó Lanna.


  —Denise Carlson está muerta —dijo Jason.


  —¿Qué? ¿Qué le ha ocurrido?


  Jason no contestó.


  —¡Jason!, ¿qué ha pasado?


  Él hizo caso omiso de ella y regresó a la habitación, salió al pasillo y se dirigió a la habitación contigua; no a la de Coln, sino a la situada al otro lado. Abrió la puerta sin molestarse en llamar.


  Sorprendida, Denise se incorporó pero se relajó cuando vio quién era. Jason pasó a su lado en silencio y se acercó al panel de control de la habitación. Introdujo algunas órdenes y la luz se volvió mucho más intensa, las bombillas adoptaron un color ligeramente rojizo.


  —¿Qué tal? —le preguntó.


  Denise lo miró, confusa.


  —Es agradable. Parece adecuado, por algún motivo.


  Jason asintió con la cabeza. La luz era tan intensa que habría resultado muy desagradable para casi todo el mundo; Jason la percibía como un auténtico rugido.


  —Por favor —rogó Denise, tendiendo las manos hacia delante—. Dime qué estás haciendo. —Tendía las manos hacia delante, con el gesto de súplica típico de los varvax. Jason debería haberlo notado antes.


  —Jason, me estás asustando —dijo Lanna.


  —Esta no es Denise Carlson —dijo Jason.


  —¿Qué? ¿Quién es?


  —Su nombre es Vahnn —contestó él.


  De repente, Coln entró en la habitación e inmediatamente se protegió los ojos: la luz era tan intensa que parecía la de un sol muy ardiente que suponía la necesidad de un caparazón de sólido cristal para protegerse de sus rayos.


  —¡Qué haces, pedazo de loco! —exclamó Coln pasando junto a Jason y cambiando los controles de la habitación. Después se volvió hacia Denise—. ¿Estás bien? —preguntó.


  —Esto… sí, ¿por qué no habría de estarlo?


  Coln le lanzó una mirada dura a Jason, pero después se detuvo frunciendo el ceño.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jason.


  —¿Por qué me miras así, Write?


  —¿Así cómo?


  Coln se estremeció.


  —Tus ojos… es como si tu mirada me atravesara. Como si…


  Jason se tocó la cara, buscando las gafas de sol que no llevaba. Había olvidado ponérselas y huyó precipitadamente de la habitación.


  «No debe verme así, no debe saberlo. Se burlará de mí. Se reirá…»


  Coln se quedó en la habitación, presa de la confusión. Se arrodilló junto a la criatura con cuerpo de mujer y cerebro de alienígena.


  •


  Es imposible —dijo Lanna.


  —Hace años dijeron lo mismo de la psiónica —dijo Jason mientras recorría una pasarela delante del hotel.


  —Es que es tan…


  —¿Tan qué?


  Lanna lanzó un suspiro de frustración.


  —Vale, supongamos que tengas razón. ¿Quién haría semejante cosa? ¿Por qué cambiar el cerebro de alguien por el de un alienígena? ¿De qué les serviría?


  —Los varvax son los citónicos más desarrollados de la galaxia —dijo Jason en voz baja, circulando entre la gente que poblaba las oscuras calles de Evensong.


  —¿Y?


  —¿Qué podrías aprender si pudieras pasar unos años en la cabeza de un varvax? ¿Y si de algún modo lograras introducirte en el cuerpo de un varvax e infiltrarte en su sociedad? Alguien trató de apoderarse del cuerpo de un varvax, pero algo salió mal. El cuerpo que robaron murió o tal vez el traspaso no resultó. Más adelante se deshicieron del cadáver del varvax y abandonaron a Denise en la calle.


  —Pero ¿por qué Denise? —preguntó Lanna.


  —No lo sé. A lo mejor era uno de ellos, una especie de espía. Cuando se le presentó una oportunidad mejor, ella la aprovechó.


  —Ese es un razonamiento endeble, viejo.


  —Lo sé. Pero en este momento no se me ocurre nada mejor. Lo único que sé es que esa mujer no es humana. Actúa como un varvax, piensa como un varvax y gesticula como un varvax.


  —Sabe hablar inglés —comentó Lanna.


  —Muchos varvax estudian inglés —dijo Jason—, o al menos lo comprenden. Los idiomas hablados les resultan interesantes. Además, puede que su cuerpo conservara un mínimo de comprensión del habla y del movimiento.


  —Puede ser —dijo Lanna algo reticente—. ¿Adónde vas?


  —Ya lo verás. —Jason siguió caminando hasta llegar al hospital psiquiátrico. Entró y la misma enfermera de antes estaba detrás del mostrador de recepción. Arqueó una ceja y lo miró con expresión desconcertada y cierta desaprobación.


  Jason no le prestó atención y entró en las dependencias del hospital.


  —¡Señor! —exclamó la enfermera—, ¡no puede entrar ahí! No tiene… —dejó de hablar pero pronto llamó a seguridad.


  —¿Era la enfermera? Has vuelto al hospital —dijo Lanna—. ¿Así que has acabado por reconocer que estás loco y te ingresaste a ti mismo?


  Algunos camilleros, enfermeras e incluso pacientes se asomaron al pasillo. «Será mejor que esté aquí», pensó Jason. En cuanto lo pensó, percibió que una cara conocida acechaba desde una de las habitaciones.


  —Por favor Lanna, avisa al Departamento de Policía de Evensong —dijo Jason—. Están a punto de informarles que un demente está atacando a uno de los camilleros de este hospital. Diles que hagan caso omiso del aviso.


  —Eres un hombre muy extraño, Jason.


  Jason sonrió y después abrió la puerta de la habitación. Varios camilleros brincaron hacia atrás, sorprendidos por su repentina entrada; la habitación —que emitía un zumbido blanco— era una especie de sala de descanso de los empleados. El camillero que Jason había visto en la cafetería echó a correr. Jason se abalanzó hacia delante, lo agarró y lo hizo girar. El hombre se debatió pero un rodillazo en la ingle lo detuvo. Jason se quitó las gafas, agarró la cabeza del hombre con ambas manos y la giró hacia él.


  —¿Quién te envió? —preguntó clavando su mirada ciega en el rostro del otro.


  Este le devolvió una mirada desafiante.


  —¡Ah, ya veo! Puedo leer tus pensamientos con facilidad. Muy interesante. Ah, y sí. Así que cambiaron los cerebros, ¿verdad? No sabía que fuera posible. Gracias por la información —dijo Jason, y le soltó la cabeza.


  Lanna soltó un bufido.


  —A menos que hayas estado ocultando unos poderes extraños durante mucho tiempo, fue la mayor sarta de mentiras que jamás he oído.


  —Sí —dijo Jason, volviendo a ponerse las gafas y saliendo de la habitación—, pero ellos no lo saben.


  —¿Para qué lo has hecho?


  —Ten paciencia —la reconvino Jason, alzando las manos ante los guardias de seguridad que entraban al pasillo.


  »Me marcho —dijo, pasó junto a los guardias y abandonó el hospital.


  •


  Después de regresar al hotel, Jason se reunió con Coln y con Denise en su habitación. Ella lo miró con su habitual aire confuso; él, con su hostilidad igualmente habitual. Jason se quitó la insignia y se la dio a Coln.


  —Hay una nave chárter cuyo destino es Júpiter Catorce —dijo Jason—. Has de tomarla y llevar a Denise contigo. Ve al despacho de la PC y ellos te protegerán de la Oficina.


  —¿Y tú qué harás, Write? —preguntó Coln en tono desconfiado.


  —Si estoy en lo cierto, en poco tiempo me trasladaré a otro lugar. Ponte en marcha, la nave parte en menos de una hora.


  Coln frunció el ceño. Jason percibía su aprensión. No quería aceptar la ayuda de la PC, pero tampoco quería enfrentarse al castigo de la Oficina. Tenía la esperanza de encargarse de que Denise llegara sana y salva.


  Tras un breve debate íntimo, Coln asintió con la cabeza y se puso de pie.


  —Lo haré, Write, pero primero quiero que me contestes una pregunta.


  —¿Cuál es?


  —¿Es verdad que disponéis de aquello que todos dicen que disponéis?


  —¿De qué me hablas?


  —De motores MVL —dijo Coln—. ¿Es verdad que la PC posee la tecnología para crearlos? ¿Habéis ocultado el secreto de los desplazamientos MVL al resto de la humanidad?


  Después de un momento, Jason dijo:


  —Estás planteando la pregunta equivocada.


  Coln adoptó una expresión adusta.


  —Sabía que no me contestarías —dijo, y se dirigió a Denise—. Vamos, Denise, en marcha.


  Denise permaneció inmóvil, desplomada en la silla con los ojos cerrados.


  —¡Denise! —exclamó Coln, arrodillándose junto a ella. Parecía respirar, pero…


  Jason empezó a sentirse mareado y notó un ligero aroma. Maldijo en silencio y echó a correr pero trastabilló y perdió el equilibrio. Cuando cayó al suelo apenas sintió el golpe.


  «Actúan con mucha rapidez. Deben de haber estado preparados para gasearnos…»


  •


  Jason despertó en medio de la negrura, una negrura aterradora y total. No veía, no percibía y ya no poseía su Sentido. La oscuridad había regresado.


  Empezó a temblar. «¡No puede ser! ¿Dónde está mi Sentido?», se preguntó. Se hizo un ovillo y casi no percibió el frío del suelo metálico. La oscuridad lo devoró y, más que oscuridad, era la nada, la ausencia de sensaciones; era lo único que aterraba a Jason y había vuelto a ocurrir.


  No pudo evitar un gemido, los recuerdos le invadieron.


  Todo empezó con la visión nocturna, como solían hacerlo las enfermedades visuales. Recordó las noches en la cama, cuando era niño: la oscuridad parecía volverse cada vez más agobiante y después empezó a ocurrir de día. Lo primero que perdió fue la visión periférica, era como si la oscuridad lo persiguiera, lo envolviera. Todas las mañanas, al despertar, parecía estar más próxima, acurrucada como una fiera en una esquina.


  Estaba aterrado. Los médicos no pudieron hacer nada. Jason se vio obligado a vivir como si su vida fuera normal aunque la oscuridad parecía acercarse más y más. El temor frente a lo que estaba por ocurrir no lo abandonaba nunca.


  Y además estaban los niños, los otros niños que no comprendían. Jason procuró seguir como si todo fuera normal, vivir como si nada malo ocurriera, pero los niños solo veían a un tonto que trastabillaba y no dejaban de burlarse de él.


  Jason soltó un alarido, como si así lograra alejar la oscuridad. ¿Dónde estaba su Sentido? ¿Qué pasaba? Agitó los brazos y sus dedos rozaron una pared. Jason retrocedió y se acurrucó en un rincón, temeroso y confuso.


  —¿Cómo lo hiciste? —preguntó una voz que provenía de arriba.


  Jason alzó la mirada pero no vio nada, no Sintió nada.


  —Dime, señor Write —preguntó la voz—, ¿puedes leer los pensamientos? La Cito no lo permite, ni siquiera los varvax son capaces de penetrar en los pensamientos de alguien. ¿Cómo lo hiciste?


  Jason no contestó. La oscuridad, la negrura…


  «Hice esto adrede —pensó con una parte de su cerebro—. Les hice picar el anzuelo, quería llamar su atención para que me llevaran junto a ellos. Lo hicieron, esto es lo que yo quería.»


  Pero… la oscuridad.


  —¿Cómo lograsteis quitármelo? —graznó Jason.


  —Responde a mis preguntas, señor Write —dijo la voz—, y te devolveré tu Sentido. ¿Cómo haces para leer los pensamientos de otro?


  Jason se estremeció y se apoyó contra el helado telanio. La voz del hombre era ronca y gutural. Hablaba con un deje, pero no uno que Jason reconociera.


  «No es permanente —se dijo Jason—. La oscuridad desaparecerá, como cuando desarrollaste la Cito.»


  —No soy un hombre paciente, señor Write —advirtió la voz—. Habla y dejaré vivir a tus compañeros.


  «Coln, Denise. Están aquí conmigo.»


  Jason no contestó; se quedó sentado inspirando profundamente, luchando por permanecer cuerdo. A partir del momento en el que desarrolló la Cito, nunca había estado a oscuras. Su Sentido funcionaba, incluso cuando no había luz.


  —¿Lanna? —susurró Jason, sintiendo que la oscuridad avanzaba—. ¡Lanna!


  —La conexión con tu base ha sido interrumpida, señor Write —dijo la voz.


  Jason soltó un gemido. La oscuridad parecía estar a punto de devorar su cerebro.


  —Como quieras, señor Write —dijo la voz—, te doy tres minutos. Si para entonces no me has contestado, la mujer morirá.


  Se oyó un clic, después reinó el silencio. Todo parecía peor sin la voz y de pronto Jason deseó que el hombre hubiera seguido hablando. Deseó haberle dicho la verdad: que era incapaz de leer los pensamientos. Lo que fuera para que no le dejaran solo.


  «¡No puedo hacerlo! —pensó—. No puedo. Ya he pasado por este horror una vez, ¡no puedo volver a hacerlo!»


  Intentó poner en movimiento las espadas mentales, pero no ocurrió nada.


  «Tranquilízate, Jason. Contrólate, los varvax mencionaron este asunto.» En una ocasión, Sonn habló de ello. Se había comportado de forma reservada e incómoda, algo extraño en un varvax. Jason le había preguntado si existía un modo de inhibir la aptitud citónica. Finalmente, Sonn admitió que sí, pero le dijo que no lo necesitaría. Aún…


  La oscuridad…


  «¡No! Mantén la concentración. No hay tiempo para tener miedo.» Quizás el aparato que inhibía la Cito tenía un componente tecnológico. Numerosas aptitudes citónicas incluían aspectos mecánicos, como la comunicación MVL, que solo funcionaba mediante receptores físicos. La citónica encargada de mantenerlo prisionero desviaría una parte de su energía mental a un artilugio físico que utilizaba la electricidad para amplificar el efecto. Pero debido a ese aumento, Jason no podría liberarse jamás y quedaría atrapado en la negrura para siempre.


  «No, para siempre no, solo durante algunos minutos más, hasta que me maten.» Eso casi resultaba preferible.


  De pronto le vino una imagen, una imagen de la humanidad escapando al espacio. Una imagen de mercaderes humanos engañando y comerciando, de tiranos humanos convirtiendo a los varvax, los tenasi y los hommar —tecnológicamente inferiores— en sus prisioneros. Imágenes de guerras, de luchas y de un paraíso destruido.


  «¡No puedo permitir que ocurra!», pensó.


  Pero ¿qué podía hacer? Se puso de pie y tanteó la pared, tambaleándose alrededor de la habitación. Era pequeña, de unos dos metros cuadrados; apenas logró distinguir el contorno de la puerta, de su lado no había picaporte.


  «¡No hay tiempo! —pensó Jason con desesperación—. No puedo escapar, no puedo contactar con Lanna»…


  No podía contactar con Lanna, pero… Alzó la mano y dio unos golpecitos contra el disco de control. Habían interrumpido su conexión con la base, pero tal vez no pensaron en los polizones…


  •


  ¡No te saldrás con la tuya! —gritó Coln en la habitación vacía—. Soy un agente de la OIGU. ¡Las consecuencias de encarcelar a un oficial de las fuerzas de seguridad son muy graves!


  No obtuvo respuesta. Coln suspiró, y el aburrimiento hizo que su ira se desvaneciera. Había despertado con dolor de cabeza en esa habitación, que parecía ser una especie de pequeño depósito. Después no había oído nada al otro lado de la puerta. Denise también estaba allí, a pocos metros de distancia, sentada en una caja.


  «¿Qué estará planeando Write? —se preguntó Coln—. Hizo que nos capturaran pero ¿por qué?» Debía tener alguna relación con el plan maestro de la PC, fuese cual fuese.


  De repente oyó un sonido en el oído.


  —¿Coln? —La voz era imprecisa, como los murmullos de los labios de un muerto.


  —¿Write? —dijo Coln—. ¿Por qué me has encarcelado?


  —Calla, Coln —susurró la voz—. Ambos estamos encarcelados. Moriremos a menos que logres hacer algo.


  —¿Algo? —preguntó Coln en tono desconfiado—. ¿Qué?


  —Debes cortar la corriente, fundir un plomo o sobrecargar un circuito… haz algo.


  Coln frunció el ceño.


  —¿Para qué? Dispondrán de refuerzos.


  —Hazlo y punto. —La conexión se interrumpió.


  Coln maldijo en voz baja. ¿Qué planearía Write esta vez? ¿Podía arriesgarse a confiar en él? ¿Podía correr el riesgo de no hacerlo?


  Con aire confuso, Denise observó como Coln examinaba la pequeña habitación, apartando cajas y carros. Por fin encontró un enchufe y se quedó mirándolo durante un momento. Después suspiró y arrancó un trozo de acero de una caja. «¿Por qué no? Total, ya estoy metido en un lío fenomenal.»


  •


  Jason no lograba escapar de la oscuridad, no podía cerrar los ojos y dejar de verla, no podía huir de ella y tampoco hacer como si no existiera. Solo podía acurrucarse contra la pared mientras que su determinación y su cordura disminuían segundo a segundo. Cuando volvió a oír la voz, no comprendió qué decía. Sus captores habían cometido un gran error. Podían exigirle cualquier cosa, pero él no estaba en condiciones de contestarles. Podían matarlo. Daría igual.


  La voz aumentó de volumen. Jason sintió que perdía la cordura pero no pudo evitarlo, no quiso evitarlo. Luchar era demasiado difícil, la única respuesta era desvanecerse, silenciar los pensamientos y la percepción.


  Y en ese preciso instante recuperó el Sentido.


  Solo fue una mínima interrupción de la corriente… pero fue suficiente. El Sentido fluyó por sus venas como una droga en las de un adicto. Después, cuando el inhibidor entró en acción, inmediatamente empezó a desvanecerse.


  Jason lanzó mil espadas mentales al mismo tiempo, destrozando las paredes que lo rodeaban. Convirtió el telanio en trizas; las trizas, en astillas, y las astillas, en polvo. Las paredes se disolvieron como el papel de seda ante una explosión nuclear, desparramando trocitos de metal en dirección contraria. Al lanzar la energía Jason soltó un alarido feroz para alejar la oscuridad.


  El inhibidor dejó de funcionar, destruido por el estallido. Jason estaba encogido en el suelo de telanio, con el traje manchado de tierra y sudor. Durante un instante silencioso y maravilloso, Jason se deleitó con el Sentido recuperado, pero con el Sentido también recuperó la cordura: para él, ambos eran inseparables.


  «Aquí dentro hay otro citónico, y cuando descubra que he escapado, se enfadará.» Así que inspirando profundamente, Jason se puso de pie.


  •


  Coln estaba aturdido. Sostenía un trozo de goma en la mano, el trozo que utilizó para agarrar el acero y clavarlo en el enchufe. Supuso que habría cierta reacción, pero no que la habitación contigua estallara.


  Parpadeó y se quitó las astillas de telanio de la ropa. «¿Qué…? —pensó, desconcertado, palpando algunas astillas de telanio con los dedos—. ¿Qué podría haber producido este efecto?» Las armas modernas a duras penas lograban afectar el telanio.


  Al alzar la vista vio a Jason Write de pie en el centro de la explosión. El traje del agente estaba desgarrado. Al ver los ojos de Write, el polvo de telanio se derramó de sus manos. Como antes, estaban desenfocados, no mostraban ninguna reacción. Miraban hacia delante, inmóviles, como los ojos de… un ciego.


  —¿Qué eres? —susurró Coln.


  Write hizo caso omiso de la pregunta.


  —Agarra a la chica y vete —dijo en tono tranquilo pero que no presagiaba nada bueno—. Este lugar está a punto de convertirse en muy peligroso.


  Coln asintió y agarró a Denise de la mano. Estaba muy asustada. Entonces oyó otra voz, una que Coln no reconoció.


  —Venga, señor Write —dijo la voz—, ¿acaso hemos de rebajarnos con semejantes suposiciones? ¿Acaso no somos… civilizados?


  —Muéstrate —dijo Write, sin volverse hacia el altavoz colgado de la pared.


  Silencio, después, ruido de pasos. Coln se puso delante de Denise y dirigió la mirada al pasillo delante de las habitaciones, que ahora había quedado al descubierto debido a la extraña explosión.


  Una figura apareció en el umbral, anodina excepto por la nariz larga y el cuerpo delgado. Llevaba un elegante traje azul marino y avanzó sonriendo y levantando la capa de polvo de telanio con los zapatos.


  —¿Quién eres? —dijo Write, dirigiendo su mirada desenfocada hacia el hombre.


  —Venga, Jason. ¿No me reconoces?


  —No.


  —Creo que no debería sorprenderme —dijo el hombre, paseando por la habitación—. Han pasado varios años y yo no era alguien muy importante. Solo uno de tus numerosos reclutas. Me llamo Edmund.


  Durante un momento reinó el silencio.


  —¿Por qué trataste de matar a Coln? —preguntó Write por fin.


  Edmund se limitó a sonreír.


  —Incluso para un agente de la PC, eres un hombre muy reservado, Jason. Les has ocultado cosas a los varvax. Si supieran que eres capaz de crear espadas mentales, no cabe duda de que estarían dispuestos a incrementar la clasificación de la inteligencia humana.


  Write frunció el ceño.


  —Fue una prueba. Quisiste averiguar si yo era capaz de detener las balas.


  —Y no me decepcionaste —dijo Edmund, deteniéndose frente a Write—. Las espadas mentales son un producto muy avanzado. Tras algunas décadas más dedicadas al estudio, podrías alcanzar la MVL. Estoy impresionado.


  Durante unos segundos, ambos hombres permanecieron uno frente al otro, pero sin mirarse. Coln frunció el ceño; le pareció que algo importante estaba a punto de ocurrir, pero no fue así.


  «¿Qué está pasando?», pensó.


  •


  Jason luchaba por su vida. Cientos de espadas mentales se abalanzaban contra él como invisibles estallidos cerebrales. Solo a duras penas logró evitar que lo destrozaran y se defendió arrojando sus propias espadas contra su adversario, un adversario que aún no comprendía.


  Tenía un vago recuerdo de Edmund, pero no lo había conocido bastante bien para reconocer su cara en la cafetería. Edmund había demostrado cierta aptitud citónica, pero abandonó la PC pocos meses antes de acabar su formación; eso había sido hace solo dos años, ¿cómo había aprendido tanto en tan poco tiempo?


  La andanada de espadas mentales se redujo y Edmund dio un paso atrás. Aún sonreía, pero su mirada expresaba reserva. No se había imaginado que el talento de Jason se equiparara al suyo.


  Jason tomó aire. Coln observaba desde cerca con aire desconcertado porque la batalla había permanecido invisible para él.


  —Vuelvo a estar impresionado, Jason —dijo Edmund.


  Una gota de sudor recorrió la mejilla de Write; estaba exhausto.


  —Ignoraba que fueras capaz de atajar espadas mentales, muy pocos de los nuestros lo han practicado —añadió Edmund.


  —Hace bastante tiempo que esperaba que esto ocurriera —musitó Jason—. Sabía que no podría evitar que la gente como tú lo descubriera, sabía que algún día tendría que luchar.


  —Te has preparado bien.


  Las espadas mentales volvieron a golpearlo; Jason soltó un gruñido y lanzó las suyas. Su Sentido percibía una ligera agitación cuando una espada estaba a punto de aparecer y él golpeaba la zona con la suya. Las andanadas se anulaban entre sí y su Sentido las percibía como curvas luminosas. Bloqueó cientos de ellas y el aire que lo rodeaba brillaba como si estuviera en medio de una explosión.


  «No podré seguir durante mucho tiempo», pensó. Al final, una espada mental atravesaría sus defensas. A Jason le quedaba una sola carta, tendría que jugarse el todo por el todo.


  Jason siguió peleando, esperando que llegara el momento adecuado. Edmund era más diestro que él y eso debería ser imposible: Jason era quien más tiempo había dedicado a practicar las aptitudes citónicas. ¿Cómo era posible que alguien lo venciera con tanta rapidez? Tenía que averiguarlo, de lo contrario todo aquello por lo que había trabajado sería en vano.


  El atacante retrocedió, Edmund estaba sudando; bueno, al menos también le resultaba difícil a él.


  —Has aprovechado la enseñanza de los varvax —dijo Jason.


  Edmund parecía sorprendido y después rio.


  —Así que al final resulta que no puedes leer el pensamiento —dijo—, menudo farol.


  «Me equivoqué —pensó Jason—. Pero entonces, ¿cómo…?»


  —Adiós, Jason Write.


  El aire empezó a agitarse alrededor de Jason e incontables espadas mentales empezaron a cobrar forma: era como estar bajo una cúpula de energía pura. No podía bloquearlas a todas. Moriría.


  «¡Ahora!»


  Jason se centró en sí mismo. No lanzó más espadas mentales, en cambio dirigió su Sentido hacia el interior; percibió su propia vibración: era como una criatura vestida de negro, muy diferente del niño que una vez fue. El horror había aturdido y paralizado a ese niño, pero Jason ya no era él. Gritó y sintió que las espadas mentales descendían alrededor de su cuerpo y se arrojó a la oscuridad por voluntad propia.


  Entonces reinó el silencio.


  La negrura lo envolvió, la no existencia que lo amenazaba desde su infancia, excepto que esta vez la había elegido; durante un segundo eterno, su abrazo lo asfixió.


  Después reapareció. Al penetrar en el espacio normal apartó el aire para evitar que las moléculas de este quedaran aprisionadas en su cuerpo. Y de un modo similar, apartó la carne de Edmund de su mano.


  El universo tembló, y Jason regresó. Estaba de pie con el brazo extendido, justo delante de Edmund. Su muñeca acababa de manera abrupta en el pecho de Edmund: su mano se había materializado en el interior de su pecho.


  El corazón de Edmund, aferrado por el puño de Jason, latió una vez. Edmund mantenía la mirada clavada en el sitio ocupado por Jason solo un instante atrás y vio que se convertía en un estallido de espadas mentales.


  Jason cerró el puño y Edmund gritó de dolor. El corazón dejó de latir; cuando su adversario cayó de rodillas, Jason retiró la mano aferrada al corazón.


  Edmund cayó hacia atrás con expresión agónica. No perdió el conocimiento al morir, era un citónico demasiado poderoso. En cambio se limitó a musitar:


  —Una transmisión MVL. Vuelves a sorprenderme, Jason. No teníamos ni idea…


  Jason se arrodilló junto a él.


  —Hace bastante tiempo que domino la técnica. Dime cómo lo hiciste, dónde adquiriste semejantes poderes.


  Edmund rio.


  —Lo he estudiado durante toda mi vida, Jason.


  —¿Cómo?


  De algún modo, Edmund logró mirarlo a los ojos.


  —Eres un gran idealista, Jason de la Phone Company. En algún momento tendrás que preguntarte lo siguiente: ¿por qué una raza como los varvax tendría la necesidad de aprender a hacer algo como la inhibición citónica?


  Jason hizo una pausa, se sentía anonadado. Solo se le ocurrió una respuesta, una que a duras penas osaba considerar.


  —Para mantener prisioneras a las personas.


  —¿A las personas? —Edmund tosió—. ¡A las de pensamientos originales! ¡A los disidentes, a cualquiera que no esté de acuerdo con ellos!


  —¡Mientes!


  Edmund soltó otra carcajada, el dolor le arqueó la espalda.


  —Y tú nos proporcionarás el modo de evadirnos —dijo, y su voz aumentó de volumen—. Han gozado de su paraíso durante un tiempo suficiente. Casi te volviste loco tras pasar unos minutos sin tu Sentido… ¡Imagina cómo sería vivir encerrado en semejante jaula! Tú solo ves la paz, la sociedad perfecta.


  Edmund lanzó un último suspiro y su cuerpo se desplomó.


  —Mientes —susurró Jason—. Son un pueblo pacífico. Nosotros somos los monstruos, no ellos… —Durante unos segundos se quedó sentado contemplando el cuerpo caído. Coln lo observaba con expresión desconcertada.


  »Ven aquí —dijo Jason—. Trae a la chica.


  Coln obedeció sin decir nada. Jason apoyó las manos en el cuerpo de ambos y volvió a penetrar en la oscuridad.


  •


  Coln reconoció la habitación de inmediato. Parpadeó procurando olvidar la atroz sensación de vacío que acababa de experimentar. Se encontraba en una habitación blanca de paredes curvas: era el centro de operaciones del cuartel general de la PC. La habitación que aparecía en el borroso holo-vídeo. Coln había examinado la imagen cientos de veces, y ahora estaba ahí en realidad.


  Excepto que el cuartel general de la PC estaba en la Tierra, a meses de distancia de Evensong. La sorpresa fue total. Write estaba a pocos metros de distancia, su traje estaba hecho trizas y la sangre le manchaba los brazos.


  —¡Así que puedes desplazarte mediante MVL! —dijo acusador.


  —Sí.


  —¡Entonces yo tenía razón! —dijo Coln—. ¡Habéis ocultado el desplazamiento MVL a la humanidad!


  —Sí.


  —¿Por qué? —preguntó—. ¿De qué intentáis protegernos?


  —No trataba de protegernos a nosotros —dijo Write, atravesó la habitación, se acercó a la pared donde supuestamente se albergaba el aparato de comunicación MVL y tiró de una palanca. De la parte inferior surgió una taza pequeña seguida de un chorro de café—. Intentaba protegerlos a ellos. Y prepararnos a nosotros.


  —¿Prepararnos? —preguntó Coln.


  —Los programas de intercambio —dijo Write—. Los programas de servicios sociales, incluso la moda de tintarse la piel de otro color. Cualquier cosa que redujera nuestros prejuicios. Claro que ahora no tiene importancia, ¿verdad?


  Coln frunció el ceño y echó un vistazo a la máquina de café.


  —Así que no era el equipo de comunicación MVL…


  Write negó con la cabeza y señaló a un lado. Un hombre, el hombre que Coln había confundido con un guardia de seguridad en el holo-vídeo, estaba sentado a escasa distancia con los ojos cerrados y en silencio.


  —Lo que suministra energía a todas las llamadas MVL es su mente —dijo Write.


  —Pero hay millones de llamadas…


  —Solo se requiere una mente capaz de proporcionar MVL —le explicó Jason—. Los ordenadores se encargan de las rutas. La tecnología es limitada, solo la mente es infinita.


  Coln resopló, estupefacto.


  La entrada repentina de una mujer pelirroja impidió que Coln siguiera haciéndole preguntas. La mujer atravesó la habitación y abrazó a Write.


  —¿Qué pasó? —preguntó, y Coln inmediatamente reconoció la voz de Lanna.


  —Coln —murmuró Jason—, te presento a Lanna Write. Mi mujer.


  —¿Qué? ¿Es tu mujer?


  —Por desgracia —dijo Write, pero su tono era afectuoso.


  —Pero la Oficina ha pinchado tus comunicaciones docenas de veces ¡y tú siempre protestas cuando la asignan a ella!


  —Sí, y quien me asigna es él —dijo Lanna, examinando las pequeñas heridas de los brazos de su marido—. Siempre dice que cuanto menos sepa la Oficina de su vida personal, tanto mejor. Además, no puede evitar fastidiarme. Bien, siéntate y dime qué está pasando. El médico está de camino.


  Write suspiró y bebió un sorbo de café.


  —Puede que me haya equivocado, Lanna.


  —¿Acerca de qué?


  —Acerca de todo —contestó Write en tono angustiado.


  •


  Jason estaba sentado en su habitación mientras el médico le vendaba los brazos. Lanna permanecía de pie con expresión insatisfecha. Era el terror del Cuartel Central de Operaciones de la PC, pocos hombres tenían el valor o eran lo bastante estúpidos para despertar su ira.


  —Vale, viejo —dijo—, dime qué pasó.


  Jason sacudió la cabeza, pero antes de que pudiera contestar, su holo-vídeo pitó; cuando Jason presionó el botón apareció el rostro quitinoso de Sonn.


  —Me debes una explicación, Sonn —dijo Jason.


  El varvax tendió las manos hacia delante en gesto de súplica.


  —Estoy a tu disposición, Jason de la Phone Company.


  Jason presionó un botón y le mostró a Sonn una imagen de Denise interrogada por los agentes de la PC.


  —Dime que no es verdad, Sonn —suplicó—, dime que no encerráis a vuestros disidentes.


  —¿Disidentes varvax? —preguntó Lanna. Estaba sorprendida.


  Sonn alzó las manos, un gesto de disculpa.


  —Dije que al final descubrirías el motivo de la inhibición citónica, Jason de la Phone Company.


  «No puede ser», pensó Jason, agachando la cabeza.


  —Es la única solución para conservar la paz —dijo Sonn.


  —Paz solo para quienes están de acuerdo contigo —le espetó Jason.


  —Es la única solución.


  —¿Y los demás? —inquirió Jason—. ¿Los tenasi, los hallo?


  —Lo mismo se aplica a ellos —dijo Sonn—. Han descubierto el camino, igual que vosotros lo haréis con el tiempo. El camino que conduce a la Inteligencia Primaria. Debo pedirte perdón por las molestias que te hemos causado.


  Jason estaba estupefacto. Se había equivocado. Todos esos años de trabajo, más de cien, y estaba equivocado. Lo habían engañado y de pronto se sintió asqueado, asqueado y furioso.


  —Pronto vendrán a por ti, Sonn —dijo, agradeciéndole al médico que le vendó los brazos. El hombre era digno de confianza: era uno de los primeros citónicos que Jason había reclutado hacía más de un siglo.


  —Perdón, Jason de la Phone Company —dijo Sonn, y lanzó las manos hacia atrás: el gesto varvax que indicaba desconcierto.


  El médico se marchó y Lanna tomó asiento junto a Jason, observando a Sonn con mirada calculadora: los varvax nunca le habían gustado; dijo que la gente con semejante capacidad de engañar con el lenguaje corporal le disgustaba.


  —El embajador, el que murió —dijo Jason—, era un disidente. Ahora está en mis manos. Creí que los humanos intentaban infiltrarse en la sociedad de los varvax y no me di cuenta de que era al revés. Vuestros disidentes intentan escapar y se ocultan entre nosotros. Tratan de hacerse con la tecnología humana. Aún somos incivilizados, Sonn. Disponemos de algunas máquinas de guerra capaces de derribar vuestras naves sin pensárselo dos veces.


  Sonn siguió haciendo el gesto que indicaba desconcierto y agregó el que indicaba preocupación. Muy pocos sabían que la nave del embajador de los tenasi que fue derribada al sobrevolar la Tierra era una de las naves más avanzadas y poderosas de toda la galaxia. Un único misil humano la había destruido. La tecnología de las otras especies era muy inferior.


  —Eso es inquietante —confesó Sonn.


  —Lo sé —dijo Jason, y después interrumpió la conexión. La cara de Sonn se volvió borrosa y desapareció.


  Jason se inclinó hacia atrás lanzando un profundo suspiro. Sentía que Lanna estaba a su lado. No sabía qué deparaba el futuro; había temido que no lograría evitar que la humanidad alcanzara el espacio, pero jamás había sospechado que el cielo se desplomaría encima de su cabeza.


  —Lo siento —susurró Lanna.


  —Siempre me dijiste que yo era demasiado idealista.


  —Quería creerte —dijo Lanna, y le acarició la mejilla—. ¿Crees que el que te atacó era el único?


  —Ni hablar —dijo Jason—. Demostró demasiada confianza.


  —Entonces…


  Jason inspiró profundamente.


  —Prepara un comunicado de prensa, Lanna. Di que la Phone Company por fin ha desarrollado el desplazamiento a mayor velocidad que la luz y que lo daremos a conocer en cuanto los Gobiernos Unidos hayan aprobado nuestra patente.


  Lanna asintió con la cabeza.


  —A lo mejor lograremos salvar una parte del paraíso —susurró Jason.
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